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SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO  
CICLO “C” (29 de junio de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

En este domingo, que coincide con el día veintinueve de junio, celebramos 

la solemnidad de los Santos apóstoles Pedro y Pablo. Ellos son los pilares y 

fundamentos de nuestra Iglesia. 

Hasta la muerte, por su fe en Cristo tuvieron que recorrer un largo camino 

de conversión al proyecto de Jesús: Pedro llegó a negar al Señor, Pablo fue 

gran perseguidor de los cristianos. Cuando por la fuerza del Espíritu se produjo 

la conversión al proyecto de Jesús y a su persona, se dio un cambio radical. 

En ambos casos partió esa conversión del reconocimiento del propio pecado 

y la acogida del perdón. 

Bienvenidos a la celebración gozosa de esta fiesta. 
 

Necesitamos tu perdón, Padre, como Pedro y como Pablo. Porque tú eres 

Padre y nos perdonas siempre, acudimos confiados a pedirte perdón:  
 

 Tú que miraste con amor a Pedro aquella noche: Señor, ten piedad.  
 

 Tú que tocaste con tu gracia a Pablo camino de Damasco: Cristo, ten piedad: 
 

 Tú que nos llamas a la fe en ti, que nos trasmitieron los apóstoles: Señor, ten 

piedad.  
 

Padre bueno, perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 
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Señor, tú que nos llenas de santa alegría en la celebración de la fiesta de 

san Pedro y san Pablo, haz que tu Iglesia se mantenga siempre fiel a las 

enseñanzas de aquellos que fueron fundamento de nuestra fe cristiana. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario V, 2 

de febrero (IV nuevos) SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SA PABLO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

El episodio del Evangelio tiene lugar en la región pagana de Cesarea de 

Filipo. Jesús se interesa por saber qué se dice entre la gente sobre su persona. 

Después de conocer las diversas opiniones que hay en el pueblo, se dirige 

directamente a sus discípulos: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”. 

Jesús no les pregunta qué es lo que piensan sobre el sermón de la montaña 

o sobre su actuación curadora en los pueblos de Galilea. Para seguir a Jesús, lo 

decisivo es la adhesión a su persona. Por eso, quiere saber qué es lo que captan 

en él. 

Simón toma la palabra en nombre de todos y responde de manera 

solemne: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. Jesús no es un profeta más 

entre otros. Es el último Enviado de Dios a su pueblo elegido. Más aún, es el 

Hijo del Dios vivo. Entonces Jesús, después de felicitarle porque esta confesión 

sólo puede provenir del Padre, le dice: “Ahora yo te digo: tú eres Pedro y sobre 

esta piedra edificaré mi Iglesia”. 

Las palabras son muy precisas. La Iglesia no es de Pedro sino de Jesús. 

Quien edifica la Iglesia no es Pedro, sino Jesús. Pedro es sencillamente “la 

piedra” sobre la cual se asienta “la casa” que está construyendo Jesús. La 

imagen sugiere que la tarea de Pedro es dar estabilidad y consistencia a la 

Iglesia: cuidar que Jesús la pueda construir, sin que sus seguidores introduzcan 

desviaciones o reduccionismos. 

El Papa León catorce sabe muy bien que su tarea no es “hacer las veces 

de Cristo”, sino cuidar que los cristianos de hoy se encuentren con Cristo. Y 

en sus primeras palabras de saludo decía: Debemos buscar juntos cómo ser una 

Iglesia que construye puentes, el diálogo, siempre abierta para acoger, como 

esta plaza con los brazos abiertos. Hermanos y hermanas de Roma, de Italia, 

de todo el mundo, queremos ser una Iglesia sinodal, una Iglesia en camino, una 

Iglesia que siempre busca la paz, que siempre busca la caridad, que siempre 

busca estar cerca especialmente de los que sufren. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 
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Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confiando en la intercesión de los apóstoles Pedro y Pablo, 

elevamos nuestras súplicas al Padre. 
 

1.- Por la iglesia: para que, fortalecida con la luz del Espíritu Santo, sepa 

transmitir con fidelidad el evangelio a los hombres de nuestro tiempo. 

Roguemos al Señor.  
 

2.- Por el Papa León , sucesor de Pedro: para que mantenga la firmeza 

necesaria para confirmar en la fe a los hermanos y conseguir la deseada 

renovación de la iglesia. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por nuestros gobernantes: para que atiendan con solicitud al bien de todos 

y favorezcan siempre la verdad, la justicia y la paz. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los cristianos perseguidos: para que permanezcan firmes en la confesión 

de la fe y activos en el amor cristiano. Roguemos al Señor. 
 

  Escucha, Señor, nuestras oraciones, edifica nuestra comunidad en 

Jesucristo, y haz que experimentemos cómo se fortalece nuestra esperanza y 

se aviva nuestra caridad. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
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Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, por Jesucristo, tu Hijo, que vino a entregar su vida en servicio 

de los hermanos. 
 

- Te bendecimos, por tu apóstol Pedro, que fue el primero en confesar la fe en 

Cristo y fundó la primitiva Iglesia con el resto de Israel. 
 

- Te bendecimos, por tu apóstol Pablo, el maestro insigne que interpretó la fe 

en Cristo y la extendió a todas las gentes. 
 

- Te bendecimos, por todos los apóstoles del amor y la vida que, ligeros de 

equipaje, contagian y mueven a la solidaridad.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este Domingo, Solemnidad de San pedro y San Pablo, apóstoles.  

Haz que seamos siempre fieles a las enseñanzas de aquellos que fueron 

fundamento de nuestra fe cristiana, que, perseverando en la fracción del pan y 

en la Palabra De Dios, tengamos un sólo corazón y una sola alma, arraigados 

firmemente en tu amor. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, 

el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (12,1-11) 

En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros 

de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que 

esto agradaba a los judíos, decidió detener a Pedro. Era la semana de Pascua. 

Mandó prenderlo y meterlo en la cárcel, encargando de su custodia a cuatro 

piquetes de cuatro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo 

pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien 

custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él. 

La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo entre 

dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían guardia a la puerta de 

la cárcel. De repente, se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocó 

a Pedro en el hombro, lo despertó y le dijo: 

-«Date prisa, levántate.» 

Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel añadió: 

-«Ponte el cinturón y las sandalias.» 

Obedeció, y el ángel le dijo: 

-«Échate el manto y sígueme.» 

Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel era una visión y no 

realidad. Atravesaron la primera y la segunda guardia, llegaron al portón de 

hierro que daba a la calle, y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle se 

marchó el ángel. Pedro recapacitó y dijo: 

-«Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos 

de Herodes y de la expectación de los judíos.» 
Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial (Sal 33) 
 

TODOS: El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

Bendigo al Señor en todo momento,  

su alabanza está siempre en mi boca;  

mi alma se gloría en el Señor:  

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

TODOS: El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias.  
 

TODOS: El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes,  

vuestro rostro no se avergonzará. 
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Si el afligido invoca al Señor, 

él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
 

TODOS: El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

El ángel del Señor acampa  

en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

 

TODOS: El Señor me libró de todas mis ansias. 

 
SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
(4, 6-8. 17-18) 
 

Querido hermano: 

Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es inminente. 

He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora 

me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me premiará en 

aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen amor a su venida. 

El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo 

que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de la boca del león. El Señor seguirá 

librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del cielo. A él la gloria 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Palabra de Dios. 

 
EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (16, 13-19) 
 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a 

sus discípulos: 

-«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 

Ellos contestaron: 

-«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» 

Él les preguntó: 

-«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 

-«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Jesús le respondió: 

-«¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne 

y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 

Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 

poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que 

ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará 

desatado en el cielo.»    Palabra del Señor. 


